LA SEMILLA QUE LATÍA
(BAOBAB II)

Los años pasaron muy rápido y habían dejado en el olvido, guardado en el cajón, muchas cosas.

Diego trabajaba como autónomo planificando actividades formativas para diferentes entidades, ello le proporcionaba un horario flexible, pero había ocasiones en las que tenía que desarrollar contenidos y programas hasta altas horas de la noche. Estas tareas las solía realizar en su casa, en un pequeño despacho. Fue allí, mientras se tomaba un respiro, donde reparó en la cajita de madera que sus padres le regalaron hace ya muchos años. Captó su atención porque estaba tumbada, se había caído y hasta el estante en el que estaba no podía llegar más que Nelly, la simpática mujer que limpiaba la casa de Diego. Nelly estaba de vacaciones y la verdad, Diego no era lo que se dice ordenado, no obstante decidió colocar la caja en su sitio. Al cogerla sintió una gran inquietud. La caja materializó sensaciones, promesas, sentimientos y recuerdos olvidados, los cuales afloraron al abrirla. Si no fuera por la sorpresa que le supuso ver su contenido habría llorado al evocar su primer encuentro con la semilla de cacao que guardó hace años en esa caja.

Lo más sorprendente es que, tras mucho tiempo de permanecer intacta, la semilla había decidido que era hora de germinar, lo cual no dejaba de ser anodino. Sin embargo, lo más fascinante es que la diminuta planta era de color ¿MARRÓN?, los brotes de las semillas, suelen ser blanquecinos, verdosos, pero ¿marrones?
Diego observó la planta detenidamente y no encontró ninguna explicación. Llamó a su hermana Karla, bióloga y “bichera” hasta la médula, pero tampoco supo darle una explicación, eso sí, le pidió que le hiciera unas fotos.
Pasaron los días y a la planta “marrón”, no se le iba el color, más bien se acentuaba en un tono oscuro casi negro. Una mañana al levantarse de la cama, un nombre le vino a la cabeza – Yamoussoukro - . No lo relacionaba con nada, buscó en internet :  Capital de Costa de Marfil, guerras olvidadas, minas anti personas, país en construcción, diamantes, explotación infantil, Khady, Khady???, esto no lo he leído, se dijo así mismo Diego. ¿quién es Khady?, por qué me ha surgido este nombre, estaban apareciendo  demasiadas preguntas y evocaciones que no era capaz de relacionar y a las que, no sabía muy bien porque, Diego quería dar respuestas.
El vuelo estaba a punto de finalizar, el comandante les había detallado los datos de temperatura y los aspectos básicos relativos a la seguridad propia. 

No sabía muy bien que venía a hacer a Yamoussoukro ni en que iba a dedicar sus vacaciones y por supuesto, Diego no tenía ni la más vaga idea de cómo empezar a encontrar las respuestas que estaba buscando. Buscó en la mochila el pasaporte para pasar el control del aeropuerto y toco la caja de madera con el brote marrón  de la semilla de cacao.

· Disculpe señor. Indicó el taxista. Hoy es día de mercado y las calles están atestadas de gente, me temo que no vamos a llegar al hotel.
· No se preocupe, indíqueme como llegar desde aquí y me bajo.

Diego le pagó la carrera hasta el hotel, recogió su mochila y salió del coche.

El gentío era enorme, ensordecedor .Tanto ruido le trasladó al extraño sueño que tuvo cuando de niño, estando en su habitación, una algarabía igual a la que estaba escuchando le sobresaltó. Internamente, algo decía a Diego que estaba cerca de sus respuestas.

Para llegar al hotel no había más remedio que atravesar el mercado de Yamoussoukro, una zona ideal para los raterillos de poca monta que buscan solucionar el día con un par de dólares. Uno de estos niños trató de rebuscar en los bolsillos de la mochila de Diego, la verdad es que no era muy hábil lo que hizo que Diego se percatara y girara repentinamente, al tiempo que agarraba el brazo del mozalbete. De su mano cayó la caja de madera apareciendo ante ellos la extraña semilla . Durante un instante ambos no supieron cómo reaccionar. El niño trato de zafarse, Diego recogió la caja y miró al ladronzuelo, tendría unos doce años, quizá menos, pero desde luego su mirada era la de una persona que ha visto mucho.
· Por favor déjeme ir, policía mala. Mete en cárcel a niños. Chapurreaba en un mal inglés. – Si me dejas libre te llevaré con otra planta marrón.
Podía ser una treta de pícaro, pero la verdad es que no tenía nada que perder, por ello decidió darle una oportunidad y la verdad el chaval le había caído bien. Mientras caminaban Albert, que así se llamaba, le fue contando que vivía con otros niños en una chabola de un barrio marginal y que cada mañana intentaba robar lo que podía para al menos tener una comida al día. Por la tarde iba con otros niños a la basílica de la Paz para intentar ofrecer “asesoramiento” turístico a los pocos visitantes que llegaban a la ciudad, uno asesoraba y otro les revisaba los bolsillos.
· Albert, ¿Dónde están tus padres?, ¿no vas a la escuela? , ¿trabajas en algo?, pregunté cándidamente.

Antes de contestarme, Albert le miró fijamente como si dudase en contestar.

· La guerra civil terminó hace tres años, yo vivía en la región de Bandama al norte del lago Kossou. La guerra arrasó con todo, incluso acabó con toda mi familia. Mis dos hermanos fueron secuestrados –reclutados como niños soldados por uno de los bandos, apenas tenían 11 años, eran mellizos. Yo escapé y terminé en la ciudad donde trato de sobrevivir.
Diego se sitió el ser más estúpido  en varios kilómetros a la redonda y por cambiar de tema preguntó :

· ¿Dónde viste una planta marrón?

· En un puesto de pescado que hay en el mercado, hay una mujer me da de vez en cuando algo de comida.

· ¿Se llama Khady?

· Albert miró extrañado a Diego. Si, ese es su nombre, veo que la conoces.

Llegaron al puesto de pescado y el niño se adelantó a hablar con un hombre al tiempo que señalaba varias veces a Diego . Finalmente el hombre fue hacia él, le tendió la mano y se presentó .
· Mi nombre es Surare y tú debes ser Diego. Khady me contó una historia muy extraña acerca de ti.

Entraron en el cobertizo, olía a sal y pescado, un olor acre y penetrante pero tampoco muy desagradable.

· Diego, soy Khady, ¿me recuerdas?.

Al instante todo empezó a encajar para Diego y lo que hasta ahora era una difusa neblina encerrada en el último rincón de su memoria, se convirtió en un  torrente de recuerdos y vivencias  que pasaban por su mente mientras se acercaba a la silla en la que estaba sentada Khady. Diego se paró en seco, la penumbra dejó vislumbrar el bruno destino que le había tocado vivir a Khady.
· Khady, ¿Qué le ha pasado a tus piernas?
· Me temo que esta es una de las consecuencias de las guerras y de las minas. ¿Recuerdas la plantación de árboles de látex que mantenía?, Diego asintió. En una de esas caminatas pisé una mina, ahí se paralizó y comenzó todo para mí.
Estuvieron hablando largo y tendido durante todo el día, hasta el punto de olvidarse de comer. Ya por la tarde Surare les preparó una improvisada y frugal cena, de pescado, por supuesto y continuaron hablando hasta que fue noche cerrada.

Era hora de ir al hotel, por seguridad, Surare se ofreció a acompañar a Diego al hotel, estaba a un par de manzanas del mercado. De camino Diego intentó interesarse por la situación de Khady.

· Khady es muy fuerte, dijo Surare. Cuando sufrió la explosión de la mina, la llevaron al hospital de Yamoussoukro. Estuvo ingresada mucho tiempo y su padre me pidió que me ocupase de ella. Éramos grandes amigos y a Khady la quiero como si fuese mi hija. Aquí la medicina es muy cara y su padre tuvo que vender todo lo que poseía, todo excepto la plantación de cacao.
· Pero Khady ya está restablecida, ¿Por qué no está con su familia?

· Todos desaparecieron en la guerra civil, me temo que la única familia que le queda soy yo. Ya hemos llegado al hotel.

· ¿Sería posible ver mañana a Khady de nuevo?

· Por supuesto, que descanses.

Ya instalado en su habitación y sin despegarse del ventilador, la humedad era terrible. Diego comenzó a manejar posibilidades para ayudar a Khady. En primer lugar iba a llamar a Ana, esa simpática y alegre asesora del hospital en el que impartió un  curso de formación el año pasado. Ana coordinaba, además, el área de ortopedia y seguro que le podía ayudar a la hora de encontrar unas prótesis que se adaptasen a las necesidades de Khady.
Tras pasar por la agencia de alquiler de coches, Diego se dirigió al punto de venta de Surare y Khady, la casa estaba adosada al puesto, decidido a dar una vuelta a Khady por los alrededores. Hoy era día de descanso para el mercado y no tenían mucho que hacer. La idea les pareció excelente. Surare fue a coger el arnés que utilizaba para trasladar a Khady. Era una especie de mochila de bebes pero adaptada al tamaño de  una mujer adulta. Montaron en el coche y la primera parada fue el BaoBaB en el que todo comenzó y donde sin saberlo ninguno de ellos, todo iba a retomarse.
Khady habló de un proyecto que le obsesionaba. Deseaba dedicarse a plantar orquídeas.
· Alabo tu iniciativa, dijo Diego, pero ¿no crees que hay cosas más necesarias en tu país que ponerse a cultivar flores?.

· No son unas flores cualquiera, se trata de cultivar la única orquídea que da frutos comestibles, la Vanilla Planiflora, seguro que has visto las vainas de vainilla alguna vez, una vez secas son de color marrón intenso, casi negro. Es algo que me está obsesionando hasta el punto de ver el brote de una semilla de cacao que planté hace un año de color marrón, cuando debería ser verde o blanco.

· ¿Una semilla de cacao?

· ¡¡ Exacto!!, exclamó Khady sorprendida, ¿cómo lo has sabido?.

· Porque yo tengo una semilla igual. Dijo Diego al tiempo que le dejaba ver la cajita de madera, pero mi semilla brotó por si sola y se ha mantenido así durante doce meses.
· Es curioso, dijo Khady. Hace un año más o menos, no sé por  qué,  planté esa  semilla de cacao. La encontré, en el fondo de mi bolsa del almuerzo, el mismo día que te conocí. Supongo que lo hice para tener presente ese recuerdo. 

 Lleva un año con el mismo tamaño y color, exactamente el mismo color que las vainas de vainilla tostadas. No creo mucho en las señales del destino, pero pienso que esto es un augurio en toda regla. Este proyecto va a salir bien.
· ¿Qué proyecto? , dijo Diego un tanto desconcertado.

· El de producir vainilla. El precio del cacao está por los suelos y las grandes empresas alimentarias ajustan muchísimo los precios, porque o les vendes a ellos o a nadie.

· ¿Por qué piensas que no te va a pasar lo mismo con la vainilla?

· Porque la producción mundial es mucho menor, además la vainilla puede usarse en la industria alimentaria, farmacéutica, química, cosmética…. .
· Veo que lo tienes todo bien estudiado.

· He tenido mucho tiempo para pensar, la estancia en el hospital ha sido muy, muy larga y dolorosa. Afortunadamente me han ayudado mucho Surare y el padre Edmon Albius.

¿Quieres conocer la plantación de vainilla?. Está en el mismo sitio donde teníamos la plantación de cacao.

· Me parece una idea excelente.
Tardaron una media hora, la carretera era más bien una pista forestal llena de baches, por encontrar alguna similitud con lo que Diego conocía del campo y de bosque. Diego era  urbanita hasta la médula, muy al contrario que Karla su hermana, gran amante de los animales, sobre todo de las aves limícolas. Se podía pasar largas horas observando, contando y evaluando su comportamiento.
Al bajar del coche vino a saludarles Kouamè. Kouamè trabajaba en la plantación de Khady.
· Buenos días Khady
· Buenos días Kouamè, ¿Cómo va todo?

· Bien, las vainas están a punto de ser recogidas y la verdad es que estoy un poco nervioso, esta va a ser nuestra primera producción tras años de esfuerzos. Estas orquídeas comienzan a dar fruto a los tres años de plantarlas.
Ayer vino el padre Edmon, paseamos por la explotación y al terminar me dijo, Kouamè entre el Señor y tu habéis dejado este campo precioso.

Si  padre tiene mucha razón, le dije, pero tenía que haber visto en qué condiciones estaba el campo cuando solo el Señor se ocupaba de él.

Rieron  todos y Surare explicó que el padre Edmon Albius era descendiente del esclavo que descubrió la forma de polinizar la flor de la vainilla, allá por 1841 en Isla Reunión. Su abuelo decidió volver a Costa de Marfil, país del que salió como esclavo. 

Edmon se dedicaba a coordinar y generar ayudas, dar apoyo a la gente de los alrededores de la ciudad y después evangelizaba a quien quisiera ser evangelizado. En el hospital conoció a Khady y poco a poco, con ayuda de microcréditos y el asesoramiento experimentado de Edmon en temas de polinización artificial , consiguieron montar esta pequeña explotación.
Mientras paseaban, Khady a hombros de Surare y muy ilusionada, iba explicando cada una de las instalaciones del proyecto :

Estas son las plantas de la vainilla, son trepadoras. Las flores se fertilizan solo por las mañanas porque es el momento en que se abren. Solo se inseminan las flores de abajo, dan el fruto más grande. Ese edificio de en frente es el secadero donde realmente la vainilla coge todo su aroma, es la parte más importante de todo el proceso. A la derecha está la planta de picado, donde se trituran las vainas dañadas y se usa para te de vainilla, es muy bueno para desarreglos estomacales, también pensamos utilizar las vainas defectuosas para hacer pequeños cestos decorativos y aromatizantes.

· Veo que está todo perfectamente estudiado y pensado, dijo Diego
En su interior Diego se sentía muy en consonancia con todo lo que había visto, poco a poco iba apegándose a no sabía muy bien qué, pero si rebuscaba un poco en su interior sabía que lo que le impregnaba era esa promesa que se hizo de pequeño, intentar cambiar un poquito el mundo, si era posible.
Pasaron quince días y la pizpireta Ana le había enviado por mensajería dos prótesis para Khady. Diego se las entregó al instante y tras cinco días de adaptación, Khady comenzó a andar sin otra ayuda que un bastón. 
Las cosas comenzaban ir bien, la cosecha estaba ya en el secadero y el antiguo comprador de cacao les hizo una oferta por el total de su producción, la vainilla es un ingrediente esencial en la elaboración del chocolate. Finalmente se decantaron por la oferta de una empresa del sector de la cosmética. El precio pagado era menor, pero llegaron a un acuerdo para que les financiasen a través del banco de microcréditos la instalación del invernadero que salvaguardaría la plantación de las inclemencias del tiempo, con lo que la producción aumentaría en poco tiempo. La Vanilla Planiflora se da en zonas tropicales sometidas a huracanes y tifones. Un sólido invernadero podría salvaguardar la producción ante situaciones extremas.
A Diego le gusta ver la ciudad desde el BaoBaB de Khady. Las puestas de sol son maravillosas sobre todo cuando uno comienza a sentirse en paz consigo mismo y empieza a rendir cuentas a las promesas del pasado que , aunque fueron hechas por un niño, no dejan de pesar como el plomo hasta que son rescatadas por semillas que se plantaron hace años y  que germinan en el momento justo. Al menos eso es lo que piensa Diego después de haber llegado a Yamoussoukro hace 12 años y decidir enfrentarse a las señales del destino.
El BaoBaB ya no estaba solo. Las semillas de Khady y Diego se habían convertido en  dos frondosos árboles de cacao.

